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débil y miedosa, la devoción a la Siempre Virgen puede alimentar y sostener una fe fuerte, viril, batalladora 
si es necesario" (p. 412). Es de esperar que Vittorio Messori publique una continuación de esta obra, que 
recuerde lo que confiesa en una de sus páginas: "Somos conscientes, como recordaba san José María Escri
vá de Balaguera algunos hijos suyos tentados de perfeccionismo, de que 'los libros no se terminan: se inte
rrumpen" (p. 411). 

EUDALDO FORMENT 

ÁNGEL RoDRlGUEZ LuÑo, Cultura política y conciencia cristiana. Ensayos de ética política, Madrid Ediciones 
Rialp, 2007, pp. 199, cm. 14 x 20, ISBN: 978-84-321-3646-7. 

El profesor ordinario de Teología Moral Fundamental en la Universidad Pontificia de la Santa Cruz (Roma), 
Mons. Ángel Rodríguez Luño, consultor de la Congregación para la Doctrina de la Fe y Miembro ordinario de 
la Academia Pontificia de la Vida, autor de varios obras de ética, ha publicado esta obra. Es la traducción es
pañola del libro, que escribió en italiano, y apareció en Roma y al que ha añadido un capítulo. La obra reúne 
una serie de ensayos del autor, ya publicados en los últimos años, que giran en torno llo que denomina la cul
tura política. La define como: "un conjunto de convicciones y de actitudes, de modos de ver y de modos de ha
cer, que son comunes a la totalidad -o a la casi totalidad- de las partes políticas operantes en ese país. Esos 
modos de hacer política no son propios de la derecha o de la izquierda, sino comunes a ambas partes, y por 
eso constituyen la cultura política no de la derecha o de la izquierda, sino de tal o cual país" (p. 13). Todos los 
elementos que constituyen las culturas políticas se sintetizan, afirma Rodrigues Luño, en: "el respeto de la li
bertad de los demás, especialmente de aquellos cuyos pensamiento es muy diverso del mío. El respeto de la li
bertad presupone el reconocimiento de la identidad propia y ajena, y en modo alguno está reñido con las dife
rencias; es más, éstas constituyen su espacio vital. El respeto asume las diferencias, y no tiene inconveniente 
en examinar con serenidad las razones de los unos y de los otros. El indiferentismo y la homologación son el 
sepulcro del respeto" (p. 14). Son muchos los temas que se tratan, en la obra, todos actuales y enfocados desde 
una perspectiva racional, muy convincente. Quizás, por su dificultad, podría destacrase la manera como enfo
ca la cuestión del relativismo. Es innegable que, como indica el autor:: "El relativismo es el gran problema de 
nuestro mundo, no sólo en el orden moral, sino en otros dos más profundos, el metafísico y el religioso". 
Añade: "El relativismo es una actitud ante la verdad. Es más negativo que el error. El que está en el error pien
sa que es posible alcanzar la verdad. Considera que la posee, aunque en realidad está en el error. Considera, 
por tanto, que su afirmación es verdadera y lo que la niegan tienen una posición incompatible con la suya" 
(pp. 179-180). Según la filosofía relativista: "Hay que resignarse al hecho de que las realidades divinas y las que 
se refieren al sentido profundo de la vida humana, personal y social, son sustancialmente inaccesibles, y que 
no existe una única vía para acercarse a ellas. Cada época, cada cultura y cada religión habría utilizado diver
sos conceptos, imágenes, símbolos, metáforas, visiones, etc. Para expresarlas. Estas formas culturales pueden 
oponerse entre sí, pero con relación a los objetos a los que se refieren tendrían todas igual valor. Serían diver
sos modos, cultural e históricamente limitados, de aludir de modo muy imperfecto a unas realidades que no se 
pueden conocer. En definitiva ninguno de los sistemas conceptuales o religiosos tendría bajo algún aspecto un 
valor absoluto de verdad. Todos serían relativos al momento histórico y al contexto cultural, de ahí su diversi
dad e incluso su oposición recíproca. Pero dentro de esa relatividad, todos serían igualmente válidos, en cuan
to vías diversas y complementarias para acercarse a una misma realidad que sustancialmente permanece 
oculta" (p. 180). El relativismo se apoya en dos tesis: una teórica, la limitación del conocimiento humano; y 
otra ética, el triple imperativo moral de nuestros días, la tolerancia, el diálogo y el respeto mutúo. Estas tres 
normas se consideran, además, como el presupuesto necesario de la democracia. Sin embargo, advierte el 
profesor Rodríguez Luño que el relativismo: "Hace posible la burla y el abuso de quien tiene el poder en su 
mano( ... ) quienes promueven sus propios interese económicos, ideológicos, de poder político, etc. A costa de 
los demás, mediante el manejo hábil y sin escrúpulos de la opinión pública y de los demás resortes del poder" 
(pp. 181-182). El relativismo, además "Se presenta como si estuviese justificado por razones ético-sociales. 
Esto explica tanto la facilidad con que se difunde cuanto la escasa eficacia que tienen ciertos intentos de com
batirlo". Sin embargo: "Se evade la perspectiva de la verdad, según la cual quienes afirman y niegan lo mismo 
no pueden tener igualmente razón" (p. 183). Ante el relativismo aplicado a la religión, recuerda, por una parte, 
que: "La religión se presenta en el plano de la verdad. Es su espacio vital mínimo. La religión cristiana no es 
un mito, ni un conjunto de ritos útiles para la vida social y política, ni un principio inspirador de buenos senti
mientos privados, ni una agencia ética de cooperación internacional. La fe cristiana ante todo nos comunica la 
verdad acerca de Dios, aunque no exhaustivamente, y la verdad acerca del hombre y del sentido de su vida. La 
fe cristiana es incompatible con la lógica del como si"' (p. 182). Por otra que: "De una afirmación que pretende 
decir cómo son las cosas, es decir, de una tesis especulativa, sólo cabe decir que es verdad o que es falsa. Las 
tesis especulativas no son ni fuertes ni débiles, ni privadas ni públicas, ni frias ni calientes, ni violentas ni pací
ficas, ni autoritarias ni democráticas, ni progresistas ni conservadoras, ni buenas ni malas. Son simplemente 
verdaderas o falsas( ... ) En cambio a una forma de concebir los derechos civiles o la estructura del Estado sí 
cabe calificarla de autoritaria o democrática, de justa o injusta, de conservadora o reformista" (p. 189). Podrían 
citarse otros muchos textos, que muestran que es una obra que debe leerse. 

E. FORMENT 
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ISABEL ORELLANA VILCHES, El dolor del amor, Apuntes sobre la enfermedad y el dolor en relación con la vir
tud heroica, el martirio, y la vida santa, Loja, Ecuador, Universidad Técnica de Loja, 2007, pp. 246, cm. 15 
x 21. ISBN: 978-9978-09-979-7. 

Isabel Orellana, Misionera !dente, filósofa y teóloga, autora de varios libros, los dos últimos Las flores 
cautivas. Doce relatos y De soledades y comunicación, ha preparado esta nueva obra, para responder a la 
pregunta: "¿Qué características añaden los santos a su vivencia del dolor y de la enfermedad para que sus 
vidas puedan ser juzgadas como heroicas y puedan servir para su causa de canonización?" (p. 18). La pre
gunta no tiene sólo un interés teológico sino también filosófico, porque es innegable que: "el dolor es un 
hecho universal que todo ser humano tarde o temprano va a encontrar en su vida" (p. 20). Para encontrar 
respuestas racionales y convincentes, la Dra. Orellana examina la vida y la obra de varios santos. Explica 
que: "Es una inmensa fortuna contar en la historia lejana y reciente de nuestra Iglesia con personas que 
fueron como nosotros: frágiles, pero con rotundo coraje y fortaleza a la hora de seguir el camino indicado 
por Cristo; con incontables temores y temblores porque el sufrimiento atenaza y estremece; pero con mu
cha valentía, presidida por la fe y esperanzas en una vida celeste que les esperaba al final de este peregrina
je; personas que, por amor a Cristo, entregaron hasta el último aliento de su vida en las condiciones en las 
que les puso su propia naturaleza junto a circunstancias de diversa índole que acompañaron su camino por 
este mundo" (pp. 20-21). Para ello, ha divido el libro en tres paartes: La presencia del dolor, Vivencia del do
lor, Juicio sobre el dolor. Isabel Orellana afronta el problema del dolor y del sufrimiento con objetividad, 
sin miedo y con una especie de connaturalidad con el tema, que hacen que la obra se lea con un creciente 
interés. Puede decirse que tiene la amenidad de un relato y que, a pesar de su profundidad, sea comprensi
ble para todos. Se nota además la espiritualidad de Femando Rielo, fundador de los Misioneros !dentes, 
que tuvo experiencia directa de muchos dolores y que está en proceso de canonización. Como indica Mons. 
Antonio Dorado, obispo de Málaga, en el Prólogo, la profesora Orellana, que imparte clases en su Semina
rio Diocesano: "No sólo nos ha ofrecido un lúcido tratado sobre el sufrimiento y el dolor, sino un itinerario 
espiritual muy sugerente, al alcance del cristiano medio, para 'convertor el dolor en algo santo', en un ca
mino de santidad evangélica" (p. 13-14). 

E.FORMENT 

FRIEDRICH NIETZSCHE, Nihilismo: Escritos póstumos. Selección, traducción e introducción Gorn;:al Mayos, 
Península, Barcelona, 2006. 

"¡Dichoso pueblo de los helenos! ¡Qué grande tiene que haber sido entre vosotros Dioniso, si el dios de 
Delos considera necesarias tales magias para curar vuestra demencia ditirámbica!" - Más a alguien que tuvie
se tales sentimientos un ateniense anciano le replicaría, mirando hacia él con el ojo sublime de Ésquilo: 'Pero 
di también esto, raro extranjero: ¡Cuánto tuvo que sufrir eses pueblo para poder llegar a ser tan bello! ¡Ahora, 
sin embargo, sígueme a la tragedia y ofrece conmigo un sacrificio en el templo de ambas divinidades!". 

Al final de El nacimiento de la tragedia, Nietzsche describe como médico filólogo la enfermedad que, a 
su juicio, ha sufrido el mundo griego como consecuencia de la erupción de ese lagos espurio, materializado 
en la figura de Sócrates. Anticipando el psicoanálisis, considera la racionalización socrática un mecanismo 
de defensa, que lleva a crearse todo un mundo artificial muy bien estructurado mediante el cual poder so
portar la amenazante realidad. Así, la verdad de la tragedia griega quedó desmantelada por el saber socrá
tico. Ante las verdades de la existencia: llega a ser quien eres; nada en exceso y conócete a ti mismo, el saber 
filosófico creó un mundo artificial, en el cual el hombre podía soportar la crueldad de la existencia, pero 
como contrapartida, enfermó. La Grecia de la que nos habla Nietzsche en esta obra es una cultura enfer
ma, pero a la vez genial; dichosa pero a la vez triste, optimista pero a la vez pesimista. 

¿Cómo intenta solucionar Nietzsche los problemas de la cultura europea de su época? Pues compren
diendo: 'el maravilloso fenómeno de lo dionisíaco' y reconociendo a Sócrates como 'decadente', pues no será 
'Apolo el que se opone a lo trágico o por quien lo trágico muere, [sino] Sócrates." Nietzsche nos invita a 
'una radical vuelta atrás' para intentar solucionar un problema que está en el origen de la cultura postso
crática y que está padeciendo Europa: el advenimiento del 'nihilismo'. Las características de este síntoma 
de nuestra civilización quedan palmariamente evidenciados en la excelente traducción de Nietzsche que ha 
realizado el profesor de filosofía de la Universitat de Barcelona y consultor de la UOC Gon~al Mayos. 

Se trata de una selección de los últimos escritos de Nietzsche, redactados entre 1885 y 1888, y su tema 
principal es el 'nihilismo'. Además el Dr. Mayos también recoge otros asuntos con vistas a mostrar la rique
za y variedad de esos escritos póstumos. Por ejemplo: la moral cristiana, lo corporal, la metafísica occiden
tal, la visión de Nietzsche de la historia europea entre los siglos XVII y XIX, la delimitación ente ciencia y 
filosofía, la crítica al concepto de verdad ... En su traducción el Dr. Mayos propone nuevas y acertadas op
ciones, ya que revelan mejor el espíritu de la obra nietzscheana. Por ejemplo: "Wille zur Macht" ha sido tra
ducida por 'voluntad de potencia', ya que -<:orno afirma Mayos- "la potencia, fuerza o poder que Nietzsche 
reclama es básicamente vital y espiritual". También se vierte el concepto 'Übermensch' por 'transhombre'. 
Evitando así muchos malentendidos que favorecieron erróneas interpretaciones pronazis de Nietzsche. 
Como dice el Dr. Mayos: el 'Übermensch" o 'transhombre' "no es una nueva raza, sino un estado de ánimo y 
vital, por eso [Nietzsche] lo asocia habitualmente con el niño [[que] en su libérrima inocencia, puede ser 
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